


Hay muchas palabras que forman parte de nuestra 
vida cotidiana: amor, prisa, crisis... Pero, por desgra-
cia, una de ellas es cada vez más frecuente: enfer-

medad. ¿Sabías que es posible enfrentar los retos coti-
dianos sin perder la salud, sin hacerle daño a los demás 
y, sobre todo, sin sentir que Dios nos ha abandonado? 
Conocer a Dios y seguir su guía nos dará sabiduría y nos 
fortalecerá para afrontar las dificultades y superar los 
excesos que nos enferman y nos agotan. Por eso, lo in-
vito a participar de un encuentro especial, donde juntos, 
podremos descubrir la verdadera fuente para vivir una 
vida plena y saludable, a través del estudio de la Palabra.

Sus amigos adventistas del séptimo día.


